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QUINTO DOMINGO DURANTE EL AÑO – 06 de Febrero de 2005. 

“SAL Y LUZ PARA EL MUNDO” 
 

Palabras clave:  
"LUZ – SAL – BRILLAR”    

OBJETIVO:  

“Redescubrirnos como signos del amor y la misericordia de Dios para que, con la 

iluminación de nuestras obras, los hombres se conviertan y lo glorifiquen” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – velas para todos – recipiente con granos de sal (sal 
gruesa).  

 

ENTRADA 
 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Leamos atentamente el relato “La zorra y la leona” 

1. ¿Qué pensaba la zorra de la leona? ¿Por qué la reprochaba? 
2. ¿Qué contestó la leona? 
3. ¿Qué quiere decir la palabra “cantidad”? ¿Y la palabra “calidad”? 
4. Nosotros: ¿Qué valoramos más la calidad o la cantidad? ¿Por qué? 
5. ¿Podríamos poner ejemplos de cosas pequeñas en cantidad y grandes en 

calidad? 
6. ¿Por qué la mayoría de la gente busca más la cantidad que la calidad? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Hoy los verdaderos cristianos son relativamente pocos en relación a los que están 
bautizados. A pesar de ello la Palabra de Dios sigue siendo predicada por los que, 
sin ser muchos, con sus “buenas obras” dan testimonio de la misma.    

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Mateo 5, 13-16. 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Para qué sirve la sal? ¿Cómo son las comidas sin sal? 
2. En nuestra vida de cristianos: ¿Alguna vez experimentamos haber perdido el 

sabor? 
3. ¿Para qué sirve la luz? ¿Podemos vivir sin luz? ¿Qué pasaría si el sol se 

apagara? 
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4. Jesús habla de la luz que hay en nosotros: ¿A qué se refiere con estas 
palabras? 

5. En nuestra vida cotidiana: ¿Actuamos como iluminados? ¿En qué se nota? 
6. Demos ejemplos concretos de cómo podemos dar gusto e iluminar la 

existencia de las personas que viven a nuestro lado. Comentamos entre 
todos. 

7. Unimos el relato con el evangelio: ¿A qué conclusiones llegamos?   
 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la volverá a salar? 

La sal es un elemento por todos conocido. Milenariamente hemos saborizado nuestros alimentos 

por medio de la sal. Es más, un alimento sin sal nos parece desabrido, falto de sabor, soso, sin 

gusto. Pero la sal también es peligrosa para nuestra salud, en buena medida da sabor, 

excesivamente arruina el gusto del alimento y pone en peligro nuestro organismo.  

¿Qué significa esto de que nosotros somos la sal de la tierra? En primer lugar, parece sugerir que 

nuestra tarea es la de darle el sabor a las cosas del mundo. ¡Qué triste vivir en un mundo sin 

sentido, sin valores, sin eternidad! ¡Cuánta gente no le haya sentido a su vida porque ha 

cercenado, ha cortado su parte espiritual, relegando su alma a expresiones religiosas vacías de 

contenido! Ese es el mundo en el que vivimos, un mundo obsesionado por el presente, por el 

pasarla bien aquí y ahora, sin límites, ni en lo asimilable ni en lo restrictivo.  

Nosotros somos la sal porque venimos a poner sabor de eternidad en esta comida, alimento 

pasajero que nos sirve el mundo. Nosotros somos la sal porque venimos a darle gusto a la vida, 

porque sabemos que hay un sentido para vivir, porque no somos seres ñpara la muerteò, sino 

seres ñpara la Vida en eternidadò. áSomos la sal, demos sabor verdadero! 

En segundo lugar, nos sugiere la idea de que nunca seremos una ñpatotaò, una inmensa cantidad 

de personas que predican la Palabra. Jes¼s parece recordarlo cuando nos ense¶a que ñla puerta es 

estrechaò. Por alguna extra¶a raz·n de ceguera espiritual, la mayoría elegirá, casi sin pensarlo, la 

comida desabrida del mundo, y no los manjares sazonados de Dios. Nosotros somos la sal, 

pocos, exiguos, peque¶os en n¼mero, faltos de fuerzasé pero llenos del sabor necesario para 

alegrar la vida de todos aquellos que a través de nuestras obras puedan ver al Padre. ¡No importa 

cuántos somos, sino cuanto hacemos!   

Ustedes son la luz del mundo. No se enciende una lámpara para meterla debajo de un 

cajón. 

ñáDios es luz, y en £l no hay tinieblas!ò, nos dice el apóstol Juan en su primera carta en el 

capítulo 1, versículo 5. Por eso, Jesús, al darnos el don del Espíritu Santo (Jn 20, 22) nos hace 

hijos de Dios (ver Rom 8, 14-17) y al ser sus hijos somos como Él: luz del mundo. Para Jesús es 

innegable que nuestra vida es vida de iluminados. Cada uno de nosotros, al nacer, es una luz que 

se enciende en el universo, una pequeña estrellita que ilumina el lugar donde le tocó vivir. 

Cuando recibimos el bautismo, esa luz maravillosa se incrementó con tal densidad que ya no 

iluminamos nosotros, sino que es Cristo quien nos comunica su luminosidad para aclarar, como 

una naciente aurora, la oscuridad de la noche ajena (ver Gál 2, 20).  

¡Qué insistencia la de Jesús al pedirnos que no escondamos nuestro rostro de iluminados! ¡Como 

un nuevo Moisés, nosotros también llevamos el rostro radiante cuando hablamos con Dios (ver 

Éx 34, 29-35)! El que está en Cristo ilumina con sus buenas obras las tinieblas y sombras de sus 

hermanos, no se empeña en juzgar, o encandilar con sus proezas a los demás, sólo decide, al 

igual que un humilde cirio, consumir su vida para dar luz al mundo. No estamos llamados a 

'  
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indicar los errores ajenos, estamos invitados a iluminar la realidad para que aquellos que están a 

nuestro lado no tropiecen en el camino.  

Nosotros, los iluminados que iluminan, no caminamos en la oscuridad, sino que tenemos la luz 

de la vida porque seguimos a Jes¼s, ñla Luz del mundoò (Jn 8, 12). 

 

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

Todos somos sal de la tierra y luz del mundo. Esta es nuestra misión desde el 
Bautismo. Pero a veces nos olvidamos de esto, por eso el Evangelio de hoy nos 
lo recuerda. Como gesto, vamos a tomar un grano de sal y poniéndolo en la 
boca del hermano que tenemos al lado le decimos: 

 “Recuerda que eres sal de la tierra y debes dar el sabor del Evangelio a tu 
vida y la de los demás” 

 Lo mismo hace él con el que tiene al lado. Después que todos lo hicieron 
tomamos la vela del altar y mientras encendemos la vela del hermano le 
decimos: 

 “Recuerda que eres luz del mundo y debes iluminar tu vida y la de los 
demás con la Luz de Cristo”   

 
Finalizamos cantando: 

 

La zorra y la leona1
 

Reprochaba una zorra a una leona el hecho de  que 
siempre sólo pariese a un pequeñuelo. Y le  contestó 
la leona:  

-- Sí, uno solo, tienes razón, ¡pero un señor león! 

 

                                                      
1
 Tomado de: http://pacomova.eresmas.net/paginas/FABULAS/28.htm 



 4 

No midas el valor de las cosas por su cantidad, sino por su 

virtud.  


